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4 de abril. Miércoles Santo. Nazareno.


Padre misericordioso que para liberarnos del poder del enemigo, quisiste que tu Hijo sufriera por nosotros el suplicio de la cruz, concédenos alcanzar la gracia de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo.

Isaías 50,4-9a: El Señor me ha instruido para consolar y alentar a los cansados 

Salmo responsorial: 68
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Mateo 26,14-25: ¿Dónde quieres que te preparemos la Cena Pascual? “En aquel tiempo, de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, y les dijo: ¿Qué queréis darme, y yo os lo entregaré? Ellos le asignaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle. El primer día de los Azimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: ¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua? Él les dijo: Id a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discípulos. Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua. Al atardecer, se puso a la mesa con los doce. Y mientras comían, dijo: Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará. Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: ¿Acaso soy yo, Señor? Él respondió: El que ha mojado conmigo la mano en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido! Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: ¿Soy yo acaso, Rabbí? Dícele: Sí, tú lo has dicho”

Una sombra muy triste. Judas.

· Se prestó a los planes homicidas de los enemigos.

· Todo sucede en una amistad traicionada.

· Y en el momento de la cena pascual con sus discípulos.

· Es decir, en la primera eucaristía.

· La vida de Jesús en 30 monedas.

· Precio de un esclavo.

Jesús hace lo imposible

· Uno de ustedes me va a entregar.

· Busca recuperar esa amistad.

· El que ha mojado conmigo en el plato  ese me entregará.

El amor no es amado

· Dentro del corazón humano puede suceder todo: amor y compasión. Odio y traición.

· El mal es un misterio. 
· El pecado es en sí irracional, incomprensible. 
· No busca sino lo contrario al bien del hombre. Es una destrucción.
· La traición fue de una conciencia deformada paulatinamente, poco a poco, comenzando en las cosas pequeñas hasta terminar en el pecado más grande.
· Jesús lo aceptó. Le respetó su decisión.
· La regeneración siempre es posible, pues la gracia de Dios es más fuerte que la miseria humana.
No podemos juzgar

· Jesús sabía lo que a él le correspondía: Más le vale no haber nacido.

· Todos somos posible santos o traidores.

· Siempre habrán falsos amigos

· Hay que revisar, mejor, nuestra vida. Personal y comunitaria.

· Pues no sabemos si dentro de nosotros tenemos un traidor escondido

Ayer

· Judas no quiso abrirse al amor. 
· Un amor que perdona, que hace el bien, que busca el bien, que no tiene en cuenta el mal, que vence el mal con el bien, que sabe darse sin medida a los demás, que nunca piensa en sí mismo, que está pendiente sólo del otro.
· No supo aguardar la luz que todo lo ilumina.
· Ese amor de Jesús le quemaba, le irritaba el corazón a Judas.
· Es como si yo tuviera una herida y me colocan alcohol para curarme, me quemaría, me ardería pero me sanaría.
· Herida llena de pus, de egoísmo
Hoy

· Jesús quiere curar esa herida.

· Pero nos resistimos. Nos alejamos. Nos encerramos.

· Nos resistimos al amor de Dios.

· Es como la confesión. No nos confesamos, pero venimos a misa

· Olvidando que el Ministro de las dos es el mismo sacerdote.

· Necesitamos abrirnos al amor de Dios

¿Qué nos pasa?

· Muy sencillo. Nos vamos poco a poco alejando.

· Nos distanciamos del corazón de Jesús.

· Vamos enfriando el amor y al hacerlo lo congelamos.

· De ahí, que la traición no se reduzca a dar un beso, sino al paso lento.

Entonces. Este día es…

· Es para tomar conciencia de nuestro pecado y lejanía.

· Para salir a las calles a proclamar públicamente nuestra fe.

· Para abrirnos al amor de Dios y al de los hermanos.

· Lo importante no s color morado o negro de un luto cerrado.

· Sino el amor que debo, a partir de ahora, dar a Dios

· No es una procesión más del montón del año.

· Es un encuentro personal con Jesús hermano y amigo.


Déjame, Nazareno,  caminar a tu lado.

Déjame arrimarme a tu costado,

para comprender lo que es amor

sin importar ahora, si te he traicionado.





Camina, camina sin parar,





que la vida tiene horas





de un pesado avanzar





de querer a Dios abrazar.






Quedé a él abrazado






como a la columna atado






con la fuerza del rescatado






que a la nueva vida se ha lanzado.
Será una semana santa si actuamos santamente.
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